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La Cabeza de la Iglesia. 
 
El servicio jerárquico en la Iglesia es reconocido por los católicos, los 
ortodoxos orientales separados de Roma desde el 1054, y muchos 
protestantes. Sólo lo rechazan los racionalistas. 
 
Además de jerárquica, Cristo la quiso también monárquica, ya que Jesús 
confirió la plenitud de poderes pastorales (el primado de jurisdicción) a 
un apóstol determinado, a Pedro, constituyéndolo cabeza visible de la 
Iglesia fundada por El. 
 
El problema del primado de Pedro se centra en la interpretación del 
famosísimo pasaje del Evangelio de San Mateo (16, 13-20):  
 
"Al llegar Jesús a la región de Cesarea de Filipo, preguntó a sus 
discípulos: ¿Quien dice la gente que es el Hijo del hombre? Ellos dijeron: 
Unos, que Juan Bautista; otros que Elías; otros, que Jeremías o uno de 
los profetas. El les dijo: Vosotros, ¿quien decís que soy yo? Tomando la 
palabra Simón, dijo: Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios vivo. Jesús le 
respondió: Bienaventurado eres, Simón, hijo de Juan, porque no te lo ha 
revelado la carne ni la sangre, sino mi Padre que está en los cielos. Yo 
te digo que tú eres Pedro y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las 
puertas del infierno no prevalecerán contra ella. Te daré las llaves del 
reino de los cielos, y lo que atares en la tierra será atado en los cielos, y 
lo que desatares en la tierra, será desatado en los cielos.  
 
Entonces ordenó a sus discípulos que no dijesen a nadie que El era el 
Cristo".  
 
Pocos textos de la literatura universal han sido sometidos a crítica más 
severa y apasionada que este, ya que interpretarlo en un sentido o en 
otro repercute en su significado doctrinal y práctico. Para desvalorizar el 
texto la crítica acatólica ha tratado de negar su autenticidad o de darle 
una interpretación que no tuviese nada que ver con el primado de 
jurisdicción.  
 
Hasta finales del siglo pasado ningún exegeta protestante o racionalista 
había puesto en duda la autenticidad literaria del texto de Mateo; ni 
Lutero, ni Calvino, ni racionalistas tan radicales como Strauss, o Baur. 
Solamente hacia finales del siglo XIX y primeros decenios del siglo XX 
Grill, Schnitzer, Guignebert, Loisy y Buonaiuti comenzaron a hablar de 
interpolación. Según su opinión una competente mano cristiana había 
añadido al texto al evangelio de Mateo entre el año 130 y 190 para 
justificar el primado de la Iglesia romana, atribuyéndolo después a 
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Cristo. Fundamentaron su tesis en la imposibilidad del hecho mismo, ya 
que Jesús no podía pensar en una iglesia monárquica porque creía que 
el fin del mundo era inminente. También era difícil creer que Jesús 
confiara tal misión a un hombre tan débil como Pedro. Confirmaron 
además su sentencia en el hecho que Marcos y Lucas nada dicen en su 
evangelio de la promesa del primado de Pedro en el mismo episodio de 
Cesarea de Filipo. 
 
Esta teoría no es válida porque este texto del primado de Pedro no falta 
en ninguno de los 4000 códices anteriores al siglo IX; ni en los códices 
de las versiones hechas durante los primeros siglos, ni en la primera 
"Armonía Evangélica" de Taciano (70), ni en los Padres de la Iglesia 
anteriores al siglo IV. Además en la antigua iconografía cristiana y en la 
liturgia siempre se representa a Pedro con las llaves, alusión clara del 
texto de Mateo. 
 
Otro argumento para desmentir la teoría racionalista es que resulta 
incomprensible que una interpolación hecha con fines propagandísticos 
se haya realizado sólo en el primer evangelio y no en los otros dos 
sinópticos también. Una armonía en este sentido hubiera dado al truco 
mayor credibilidad y más colaboración al fin que se pretendía alcanzar.  
 
Ante tal evidencia la crítica protestante ha perdido mucha de su 
seguridad aunque subsiste todavía la objeción ciertamente consistente 
del silencio de los sinópticos en los lugares paralelos. 
 
¿Por qué no aparece el texto en Marcos y Lucas? El historiador Eusebio 
(siglo IV) resolvió esta duda recurriendo a un sentido de modestia de 
Pedro, quien, al predicar en Roma, pasó por alto, por motivos de 
humildad, un episodio tan honorífico. Esta es la razón por la que Marcos, 
que transcribe la predicación de Pedro, no lo registra y 
consiguientemente tampoco Lucas que sigue el orden de Marcos. 
 
Así, podemos señalar que el silencio de uno o más evangelistas no 
quitan valor a las afirmaciones del otro. 
 
Una vez desmentida la teoría de la interpolación, otros eruditos 
protestantes y racionalistas usan las hipótesis de las evoluciones 
espirituales que les sugieren los principios del "método de la historia de 
la forma". Según esto, el texto es original de Mateo, quien envuelve a 
Pedro en una aureola de preeminencia que fácilmente la conciencia 
cristiana transformó en primado de autoridad. 
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Mateo escribe lo que le sugiere la evolución espiritual producida en su 
alma; ya que Cristo no tenía intención de fundar una Iglesia pero esta 
estaba surgiendo de sus doctrinas espontáneamente al momento en que 
se escribía este evangelio. 
 
Según el presupuesto racionalista, Jesús, un israelita, no podía concebir 
una sociedad distinta de la sinagoga de la que era hijo. Esto significa 
negar su divinidad. Además, ¿cómo podrían haber concebido la Iglesia 
los primeros apóstoles, especialmente San Pablo, que eran también 
hebreos y muy simpatizantes de sus instituciones nacionales?  
 
Mateo no idealiza la figura de Pedro, ya que nos relata que 
inmediatamente después de la gran confesión de la divinidad de Jesús 
que da ocasión al Maestro de proclamarlo fundamento de la Iglesia lo 
llama también "Satanás" porque intentó disuadirlo de la pasión y muerte 
(Mt. 16, 23). Nos da a conocer también la triple negación de Pedro 
mostrando que era un hombre débil (Mt. 26, 69-75). 
 
Asimismo, la crítica protestante ha querido interpretar el texto de Mateo 
excluyendo la persona de Pedro. Una exégesis semejante falsifica por 
completo su sentido, ya que Jesús repite dos veces: 
 
"Tú eres Pedro y sobre esta piedra edificare mi Iglesia". El texto 
aramaico del que depende la traducción griega de Mateo debía emplear 
el mismo termino (Kefa) en el primero y segundo miembro de la 
proposición para indicar la identidad de personas. Para indicar que se 
trata de la persona de Pedro Jesús menciona incluso el nombre del 
padre del apóstol: “Bienaventurado eres, Simón, hijo de Juan ..."  
 
Tampoco es convincente el motivo aducido por los racionalistas, es 
decir, la imposibilidad de elegir como fundamento de la Iglesia a una 
persona tan débil como Pedro. Jesús no escogió a Pedro por sus 
cualidades naturales. Será la gracia de Cristo quien lo convierta en roca 
inconmovible y segura. No es pues extraño que Jesús, consciente de ser 
el Mesías, el Hijo del hombre profetizado por Daniel (Dan.7, 13) pudiese 
pensar en una comunidad, la Iglesia, y fundamentarla sobre Pedro.  
 
Resuelto el problema sobre la persona de Pedro, veremos ahora el del 
primado que Cristo le prometió. Para definirlo Cristo empleó tres 
metáforas:  
 
Metáfora del Fundamento.- Jesús compara a Pedro a los cimientos de 
una casa, los cuales dan cohesión y estabilidad a las diversas partes 
entre sí. Si son sólidos, la casa será compacta y firme; si son débiles, la 
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derribará la primera tempestad. El mismo Jesús recordó esta función del 
fundamento en la parábola del hombre que edificó su casa sobre piedra; 
mientras la casa fundamentada en la arena se abate ante el empuje de 
la tempestad la construida en piedra resiste firme (Mt. 7, 24-27).  
 
Si Pedro es el fundamento de la Iglesia debe ser la causa de su unidad y 
estabilidad. Por lo tanto, tiene la autoridad o potestad de jurisdicción.  
Metáfora de las Llaves.- La potestad de jurisdicción de Pedro también 
está en la segunda metáfora: "Te daré las llaves del Reino de los cielos" 
(Mt. 16, 19). Las llaves en lenguaje bíblico y profano son el símbolo del 
dominio. El que tiene las llaves de una sociedad posee la potestad de 
jurisdicción.  
 
Otros ejemplos en la Biblia son: 
 
Cuando Isaías quiere expresar la substitución de Sobna que ocupaba un 
alto cargo administrativo en la corte de Ezequías por Eliaquim emplea la 
metáfora de las llaves (Is. 22,19-22) 
 
En el Apocalipsis se aplica la metáfora al mismo Cristo para indicar su 
dominio soberano (Ap. 3, 7). 
 
Metáfora de Atar y Desatar.- Esta imagen significa también la misma 
potestad de jurisdicción, ya que atar y desatar es lo mismo que poner o 
quitar un lazo. En nuestro caso significa abolir las leyes que obligan en 
conciencia, porque las leyes son. 
 
El único vínculo moral que aprisiona a los hombres. La potestad de 
jurisdicción es monárquica sobre Pedro porque Cristo se dirige a el y no 
a los otros apóstoles. Su poder es ilimitado porque no da cuentas más 
que a Dios. En esta potestad está implícita la infalibilidad.  
 
Ante la teoría protestante de los extractos (Schichtentheorie), que 
concibe la Iglesia como era el día de Pentecostés, algo incompleto, 
rudimentario, que va construyéndose poco a poco, y donde Pedro es el 
principio, el punto de arranque de un edificio, la Iglesia, que se va 
construyendo en el curso de los siglos hasta que llegue la segunda 
venida de Cristo. Por eso el poder que se le confiere no es de 
jurisdicción. Esta teoría no es válida porque la Iglesia desde el primer 
día de su existencia aparece ya como un organismo viviente que, 
aunque crece y se desarrolla, es, sin embargo completa en sus partes, 
como es completo el cuerpo de un adolescente que tiende a la juventud 
y madurez. 
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Cristo lo confirma después de su resurrección cuando se aparece a los 
discípulos en el lago de Tiberiades. Le pregunta a Pedro si lo ama tres 
veces y le dice que apaciente sus ovejas (Jn.. 21, 15-18) .  
 
Le deja ver sus tres negaciones la noche de la Pasión, que ahora Jesús 
quiere borrar con esta triple afirmación de fe y de amor. El apóstol ha 
cambiado; la presunción e impetuosidad han desaparecido: ahora Pedro 
es humilde y desconfía de sí mismo. Es "pastor" de un rebaño confiado a 
el por Dios. El sentido bíblico de "apacentar" y de "pastor" es el de una 
prerrogativa del rey, es decir, a aquél que tiene el poder de jurisdicción. 
Ejemplos:  
 
El Antiguo Testamento llama a Dios "pastor" (Sal. 23, 1) y los reyes son 
los representantes. 
 
"Así habla Yahvé, Dios de Israel, sobre los pastores que guían a mi 
pueblo: "Vosotros habéis dispersado mi rebaño..." (Jer.23,2)  
"Yo les suscitare un pastor que los apaciente, mi siervo David" (Ez. 34, 
23).  
 
Jesús se llama el "buen pastor" (Jn.. 10, 11).  
Incluso en el mundo profano, Homero llama a Menelao "pastor de 
pueblos".  
 
Por eso Jesús, constituyendo a Pedro pastor de su rebaño, de los 
hombres redimidos por El, le entrega el poder de jurisdicción sobre 
ellos, ilimitado en su orden. Así pues Pedro es el vicario de Cristo en el 
sentido pleno de la palabra. 
 
Pedro ocupa una posición preeminente en el Nuevo Testamento.  
 
Encontramos su nombre 114 veces en los cuatro evangelios y 57 en los 
Hechos de los Apóstoles. Jesús pone de relieve la figura de su futuro 
vicario:  

 Lo elige después de hacer ante el un gran milagro (Lc. 5, 1-11).  
 Se sirve de su barca para predicar a las gentes (Lc. 5, 3).  
 Se hospeda en su casa (Mc. 1, 29).  
 Sana a su suegra (Mt. 8, 15).  
 Lo asocia en el pago al tributo (Mt. 17, 24-27).  
 Lo elige con Santiago y Juan para asistir a la resurrección de  
 la hija de Jairo (Mc. 5, 37), a la transfiguración (9, 2) y a  
 la agonía en el Getsemaní (14, 33).  
 Es al primero que lava los pies en la última cena (Jn.13,6).  
 Es al que primero se aparece resucitado (Lc. 24, 34).  
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 Es al único de los doce que nombra para que se le comunique el  
mensaje de Pascua (Mc. 16, 7).  

 La importancia que Jesús concede a Pedro se manifiesta particular 
mente en el hecho de cambiarle de nombre: "Tú eres Simón, el 
hijo de Juan; tú serás llamado Cefas (que significa piedra) 
(Jn.1,42).  

 
El hecho lo recoge también Marcos (3,16). El cambio de nombre entre 
los hebreos tenía un carácter simbólico. Como Abram fue llamado 
Abraham porque sería padre de muchos pueblos (Gen. 17, 5), así a 
Simón se le llama Pedro porque sería la piedra angular de la Iglesia, el 
apoyo de sus hermanos en la fe (Lc. 22, 31-32).  
 
Por su parte Pedro durante la vida pública del Maestro se da cuenta de 
su importancia aún cuando no había comprendido todavía la misión a 
que estaba destinado. Es el intérprete ante Jesús de los sentimientos de 
los otros apóstoles. Después de la pesca milagrosa es el que expresa el 
asombro de todos (Lc. 5, 8) ; cuando Jesús promete la Eucaristía 
muchos son los discípulos que lo abandonan pero Pedro se encarga de 
ratificar al Maestro su solidaridad y la de los doce (Jn. 6, 68) . Si en la 
pequeña comitiva asoma una duda Pedro la expone a Jesús (Lc. 12, 41; 
Mt. 15, 15). 
 
Y hay que notar que no es únicamente Mateo, el evangelista del 
primado, el que subraya la importancia de Pedro sino que son todos los 
sinópticos. Juan se ocupa menos de Pedro, pero es por el carácter 
peculiar de su evangelio. No obstante recuerda el cambio de nombre (1, 
42) y la entrega del primado (21, 2 ss.). 
 
Después de la Ascensión de Jesús y la venida del Espíritu Santo, Pedro 
se dedica por completo al ejercicio de sus funciones:  
 
-Propone completar el colegio de los doce con la elección de Matías (He. 
1, 15 ss.). 
-El día de Pentecostés habla en nombre de los otros apóstoles (2, 14 
ss.).  
-Defiende ante las autoridades judías el derecho que tienen a predicar 
(4,8 ss.). 
-Condena a Ananías y Safira (5,1-11). 
-Inicia la conversión de los paganos admitiendo a Cornelio en la Iglesia 
(10,47).  
-Preside el concilio de Jerusalén (15,11 ss.). 
-San Pablo en sus cartas atribuye suma importancia al jefe de los 
apóstoles:  
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-Después de los años pasados en Arabia viene a Jerusalén para ver a 
Pedro (Gál.1,18) 
-Reconoce que es una de las columnas de la Iglesia (Gál.2, 9).  
-Lo coloca el primero en las apariciones de Cristo resucitado (I .15,5).  
-Incluso en el incidente de Antioquía donde Pablo censura el 
comportamiento de Pedro (Gál.2,11ss.), confirma el primado de este, ya 
que reconoce su autoridad. 
 
El problema de la sucesión de Pedro es la gran controversia que desde 
hace 900 años divide la cristiandad occidental de la oriental (ortodoxa) y 
desde hace 400 a los católicos de los protestantes.  
 
Jesús no habló explícitamente de los sucesores de Pedro pero el motivo 
de este silencio se debe buscar en el hecho que Jesús quería tener 
oculto el día de la parusía. Si hubiese hablado claramente de los 
sucesores se habría visto obligado a decir que la parusía no vendría tan 
pronto, mientras prefería dejar la cosa en suspenso.  
 
Recordemos una vez más las palabras de Jesús: "Tú eres Pedro, y sobre 
esta piedra edificare mi Iglesia, y las puertas del infierno no 
prevalecerán contra ella..." (Mt. 16, 18) .¿ La expresión "contra ella" se 
refiere a la piedra sobre la que la Iglesia está fundada o a la misma 
Iglesia? ¿Contra quién no prevalecerán las puertas del infierno, las 
potencias del mal, contra la piedra o contra la Iglesia? Cualquiera que 
sea la respuesta el sentido viene a ser el mismo en los dos casos. Si se 
refiere a la piedra entonces debemos concluir que esta y, por 
consiguiente Pedro con quien se identifica, no podrá morir ni sucumbir 
ante ninguna potencia del mal. De ser así el apóstol tendrá 
necesariamente sucesores, pues, su persona física morirá dentro de 
pocos años y Jesús lo conoce tan bien que predice incluso el modo (Jn.. 
21, 18) 
 
Pero Pedro debe tener sucesores aun en el supuesto que "contra ella" se 
refiere a la Iglesia. ¿Por qué las potencias del mal no podrán destruir la 
Iglesia? La respuesta nos la da el contexto: porque está fundada en una 
roca bien firme, Pedro. En un cierto sentido el es la causa que impedirá 
toda destrucción en la Iglesia. Por tanto si Pedro es un hombre 
destinado a morir después de unos años de haber recibido la promesa 
de Cristo mientras la Iglesia continuará hasta el fin de los tiempos, 
significa que la piedra fundamental que garantiza su unidad y solidez no 
es Pedro en cuanto persona física sino en cuanto revestido de una 
autoridad que se continuará en sus sucesores cuando el desaparezca. La 
Iglesia no está fundada sobre una persona sino sobre un oficio 
encarnado en una persona determinada y destinado a persistir en una 
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serie indefinida de eslabones hasta el día que Jesús vuelva a juzgar 
vivos y muertos. Por tanto Pedro continuará viviendo en sus sucesores, 
desempeñando su oficio de roca incluso cuando su persona física haya 
dejado la escena del mundo. 
 
Para determinar quién es el sucesor de Pedro debemos fijarnos en la 
historia. Si debe existir un sucesor de Pedro no puede ser otro que el 
obispo de Roma, el Papa, la única persona en el mundo que se proclama 
sucesor de Pedro desde hace veinte siglos y por consiguiente vicario de 
Cristo. La sede es Roma debido a que Pedro después de haber 
gobernado las sedes episcopales de Jerusalén y Antioquía eligió a Roma 
como sede definitiva, determinando así que quien le sucediese en la 
Iglesia de Roma le sucedería también en el gobierno de la Iglesia 
universal.  
 
La estancia de Pedro en Roma es uno de los hechos más ciertos y al 
mismo tiempo más discutidos de la historia eclesiástica. En el Nuevo 
Testamento no indica claramente que Pedro haya estado en Roma, quizá 
por precaución por la persecución existente, pero tampoco la excluye. 
Después de la persecución de Herodes los Hechos de los Apóstoles dicen 
que Pedro marchó a "otro lugar" (12, 18) , sin precisar más, pero 
sabemos por la antigua tradición que este "otro lugar" fue Roma, 
aunque desconozcamos los motivos que indujeron a Lucas a ocultarlo.  
 
Sin embargo, hay varios testimonios históricos demostrados 
que confirman la estancia de Pedro en Roma:  
 
El mismo apóstol en su primera carta escribe: “Os saluda la Iglesia de 
Babilonia" (I Pe. 5, 13). Babilonia es un nombre alegórico para la ciudad 
de Roma en la literatura apocalíptica de entonces. El Apocalipsis llama a 
Babilonia ciudad emborrachada de la sangre de los santos y de los 
mártires de Jesús (17, 5 ss.).  
 
Clemente Romano (96), obispo de Roma, en su carta a los Corintios 
recuerda el martirio de Pedro y Pablo en Roma.  
 
Ignacio de Antioquía en su carta a los Romanos (107) recuerda 
expresamente a Pedro y Pablo: "NO os mando como Pedro y Pablo".  
Dionisio de Corinto en un fragmento de la "Historia Eclesiástica" de 
Eusebio, alude al martirio de Pedro y Pablo en Italia y por consiguiente 
en Roma.  
 
El presbítero Cayo, escribiendo contra el montanista Proclo que exaltaba 
Hierápolis por tener la tumba del diácono Filipo, ensalza la autoridad e 
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importancia de Roma porque en el Vaticano y en la vía Ostiense se 
encuentran los "trofeos", es decir las tumbas, de los apóstoles.  
 
San Ireneo, obispo de Lión (hacia el 200), alaba la iglesia de Roma 
porque la habían fundado y organizado Pedro y Pablo (Adversus 
Haereses III,3, 2). 
 
A partir del siglo tercero los testimonios abundan en toda la cristiandad 
sin que aparezca nunca quien contradiga esta opinión. No obstante la 
importancia de Pedro, ninguna ciudad antigua, ni siquiera Antioquía, 
intentó nunca el honor de ser el lugar del martirio y de su sepultura.  
 
Hasta las exuberantes leyendas de los evangelios apócrifos no colocan 
nunca a Pedro actuando en otra ciudad distinta de Roma.  
 
Pedro escogió Roma para sede episcopal determinando así que el que le 
sucediese en Roma le sucedería también en la dirección de toda la 
Iglesia. El hecho de la venida del príncipe de los apóstoles a la ciudad 
eterna y de su episcopado romano son el fundamento histórico del 
primado del Papa en la Iglesia Universal. Jesús no precisó ni el lugar, ni 
el modo, ni la sucesión, así que Pedro era libre de determinar en este 
sentido.  
 
La historia confirma el primado de Pedro en la Iglesia Universal. Las 
otras iglesias siempre se dirigen a Roma cuando surgen problemas o es 
necesario hacer aclaraciones: 
 
Clemente, obispo de Roma y tercer sucesor de Pedro, a finales del siglo 
I, habla a los Corintios sublevados contra sus presbíteros y obtiene su 
obediencia aún siendo una iglesia oriental fundada por Pablo. Tenían 
más cerca en Éfeso a Juan Evangelista y, sin embargo, se dirigen a 
Roma. Clemente escribe no como mediador sino como superior.  
 
El Papa Víctor hacia el 190 amenaza con excomunión a las iglesias de 
occidente y oriente que no acataran su mandato sobre el día en que se 
debía celebrar la Pascua del Señor. Nadie discute su autoridad.  
El Papa Esteban (siglo III) apela a la tradición y logra la obediencia de 
todas las iglesias y logra la unidad cuando se presenta el problema de la 
validez del bautismo conferido por los herejes. 
 
Durante los tres primeros siglos todos recurren a Roma para cualquier 
problema:  
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Herejes como Marción, Cerdón, Proclo de Hierápolis, acuden al Papa 
para que apruebe sus ideas. 
 
Obispos como Basílides y Marcial de España, Faustino de Lión, 
Felicísimo, Pedro de Alejandría y en el siglo IV Atanasio, piden ayuda al 
Papa cuando ven en peligro sus derechos. 
 
Grandes figuras como Ignacio de Antioquía y San Irineo saludan a Roma 
como la "que preside".  
 
De todo esto podemos sacar una conclusión sencilla y a la vez 
importantísima:  
 
«Jesus Christus, unus mundi Salvator, heri et hodie idem et in 
saecula» proclama la Iglesia de Jerusalén en sus primerísimos pasos 
apostólicos y católicos, según el mandato de Jesus Christus. 
  
Tras veinte siglos de vida de la Iglesia, algunos todavía no creen 
que la promesa de Jesús de estar con la Iglesia «cada día, hasta el fin 
de los tiempos», no sólo es fe, sino historia, pues ésta demuestra que 
ideologías, imperios y fuerzas políticas de todo tipo han pasado a ser 
una página de la historia, y que la Iglesia sigue, no sólo existiendo, sino 
creciendo. 
  
Dos mil años de evangelización - En el monte de los Olivos, el día de 
la Ascensión, antes de subir al Padre, Jesús pronunció la profecía de la 
evangelización: «Id por todo el mundo y predicad el Evangelio a toda 
criatura» (Mc 16, 15). 
 
«En estas palabras está contenida la proclama solemne de la 
evangelización» Juan Pablo II. Los discípulos del divino Redentor 
acogieron esta consigna y desde entonces, a lo largo de la historia y en 
todos los meridianos del orbe, la Iglesia se torna católica catolizando, y 
no ha hecho otra cosa que ejecutar el mandato de su Señor: 
evangelizar. «Evangelizare Iesum Christum»: «Anunciar a Jesucristo» 
(cf. Ga 1, 16), como se expresa san Pablo con frase lapidaria y 
emblemática. 
  
La Iglesia es en la historia una anticipación del reino de Dios, y lo 
demuestra tambiénpor ser católica, es decir, universal. 
 
La Iglesia es tan bíblica como "eclesiástica" es la Biblia: 
universal-católica como la Iglesia.  
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La Iglesia es notablemente lógica y notablemente bíblica: En tanto que 
su razón de existir, su composición, sus funciones y su papel son 
enseñados y defendidos por la Escritura. 
 
Es bíblica en tanto que ENSEÑA la doctrina cristiana basándose en la 
Escritura. 
 
La Biblia es "eclesiástica": En tanto que (el N.T.) fue escrito por 
Apóstoles y maestros de la Primitiva Iglesia Cristiana. Es "eclesiástica" 
en tanto que es compilada, ordenada, traducida, preservada y difundida 
por la Iglesia Cristiana. Y es "eclesiástica" en tanto que reconoce y 
somete la interpretación de sus textos a la Iglesia, el instrumento de 
Dios para enseñar la fe, en la naciente y para siempre „Iglesia católica‟, 
hoy peregrina en un valle de lágrimas, mañana triunfante en Cristo. 
 
No impulsa a la Iglesia ambición terrena alguna. Sólo desea una cosa: 
continuar, bajo la guía del Espíritu, la obra misma de Cristo, quien vino 
al mundo para dar testimonio de la verdad, para salvar y no para 
juzgar, para servir y no para ser servido. 
  
Entre el Hijo de Dios encarnado y su Iglesia existe una profunda, 
inseparable y misteriosa continuidad, en virtud de la cual Cristo está 
presente hoy en su pueblo. Es siempre contemporáneo nuestro, es 
siempre contemporáneo en la Iglesia construida sobre el fundamento de 
los Apóstoles, está vivo en la sucesión de los Apóstoles. Y esta presencia 
suya en la comunidad, en la que él mismo se da siempre a nosotros, es 
motivo de nuestra alegría. Sí, Cristo está con nosotros, el Reino de Dios 
viene.S.S.Benedicto PP XVI-2006.03.15, en San Pedro-Vat. 
  
Iglesia de Cristo - ¿Por qué decimos que la Iglesia es Romana? 
 
Un hecho histórico vino a poner esta nota en la Iglesia de Cristo: San 
Pedro, el primero entre los Apóstoles, fue a Roma y ahí murió, 
crucificado en cruz invertida. 
 
En los Evangelios aparece San Pedro con un lugar muy importante entre 
sus compañeros apóstoles, esta primacía es confirmada por Cristo 
resucitado. En los Hechos es quien tiene la dirección principal de la 
Iglesia naciente. Así se le consideró como signo de ser la Iglesia de 
Cristo el estar en comunión con Pedro. San Pablo mismo que tiene una 
parte tan importante en la propagación del cristianismo primitivo, 
confiesa que después de su conversión fue a estar unos 15 días con 
Pedro, no fuera a suceder que su mensaje no estuviera de acuerdo con 
él. 
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Este puesto importante de Pedro en toda la Iglesia lo sigue teniendo el 
sucesor de Él, en Roma, porque ahí murió en el año 64/7ca. dando su 
vida por Cristo como testimonio final de su amor al Maestro. Fue 
enterrado en la colina vaticana de la ciudad de roma-Italia, bajo Nerón.  
 
Conocemos los nombres de todos los sucesores de Pedro hasta el 
presente. Hoy también los cristianos conservamos la comunión con la 
Iglesia de Roma. Por eso decimos que la Iglesia es Romana. 
  
Iglesia – de hombres pecadores.  
 
Por desgracia, en el seno de la Iglesia, que está constituida por 
hombres, no faltan los pecadores, sobre todo cuando no se vive el 
precepto de la caridad, que es esencial y es el primero para un cristiano. 
De este modo se produce un antitestimonio de Jesucristo. La 
muchedumbre inmensa de los mártires testifica con su sangre la 
fidelidad de la Iglesia a Jesucristo, porque, aunque haya en ella 
pecadores, es a la vez una Iglesia de mártires, es decir, de cristianos 
auténticos, que han practicado su fe en Cristo y su caridad hacia los 
hermanos, incluidos los enemigos, hasta el sacrificio, no sólo de su vida, 
sino también con frecuencia de su honra, habiendo tenido que soportar 
humillaciones tremendas, entre otras la de ser tachados de traidores y 
farsantes.  
 
Faltas del pasado –  
 
No podemos ocultar que muchos que profesaban ser discípulos de Jesús 
han cometido errores a lo largo de la historia. Con frecuencia, ante 
problemas graves, han pensado que primero se debía mejorar la tierra y 
después pensar en el cielo. La tentación ha sido considerar que, ante 
necesidades urgentes, en primer lugar se debía actuar cambiando las 
estructuras externas. Para algunos, la consecuencia de esto ha sido la 
transformación del cristianismo en moralismo, la sustitución del creer 
por el hacer.  
 
Por eso, mi predecesor de venerada memoria, Juan Pablo II, observó 
con razón: «La tentación actual es la de reducir el cristianismo a una 
sabiduría meramente humana, casi como una ciencia del vivir bien. En 
un mundo fuertemente secularizado, se ha dado una “gradual 
secularización de la salvación”, debido a lo cual se lucha ciertamente en 
favor del hombre, pero de un hombre a medias, reducido a la mera 
dimensión horizontal. En cambio, nosotros sabemos que Jesús vino a 
traer la salvación integral»[Enc.Redemptoris missio.] 
S.S. Benedicto PP XVI: MMVI. 
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Ministerio del obispo de Roma, símbolo de unidad para la Iglesia 
universal.  
 
«Con la unidad, así como con la apostolicidad, está unido el servicio 
petrino, que reúne visiblemente a la Iglesia en todas las partes y en 
todos los tiempos, defendiendo de esta manera a cada uno de nosotros 
para que no resbalemos en falsas autonomías, que demasiado 
fácilmente se transforman en internos particularismos de la Iglesia y 
pueden comprometer de esta forma su interna independencia». S. S. 
Benedicto XVI – P.P. 
  
El palio es el signo de la particular unión con la sede de Roma.  
 
«Catolicidad significa universalidad, multiplicidad que se convierte en 
unidad; unidad que permanece en multiplicidad», afirmó Benedicto XVI. 
2005-06.29 
  
«La unidad de los hombres en su multiplicidad ha sido posible porque 
Dios, este único Dios del cielo y de la tierra, se nos ha mostrado», «se 
ha hecho visible cuando Él se ha mostrado a nosotros y en Jesucristo 
nos ha hecho ver su rostro, a sí mismo». 
 
«En esta hora del mundo llena de escepticismo y de dudas, paro 
también rica de deseo de Dios, reconozcamos nuevamente nuestra 
misión de testimoniar juntos a Cristo Señor y, sobre la base de esta 
unidad que ya se nos ha dado, de ayudar al mundo para que crea».   
 
«Y suplicamos al Señor con todo el corazón para nos guíe a la unidad 
plena de manera que el esplendor de la verdad, que solamente puede 
crear la unidad, se convierta de nuevo visible en el mundo». S. S. 
Benedicto XVI – PP. 2005.06.29 
  
Iglesia - No hay duda de que también la Iglesia pueda y deba ser más 
democrática, esto es, que los laicos deban tener más voz en la elección 
de los pastores y en el modo en que ejercen su función. Pero no 
podemos reducir, en todo, la Iglesia a una sociedad regida 
democráticamente. Ella no es decidida desde abajo, no es algo que los 
hombres ponen en pié por iniciativa propia, para su bien. ¡Si sólo fuera 
eso, ya no habría necesidad de la Iglesia, bastaría el Estado o una 
sociedad filantrópica! La Iglesia es institución de Cristo. Su autoridad no 
viene del consenso de los hombres; es don de lo alto. Por ello, incluso 
en la forma más democrática que podamos desear para la Iglesia, 
permanecerá siempre la autoridad y el servicio apostólico, que no es, o 
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no debería ser jamás, superioridad, dominio, sino servicio «gratuito», 
dar la vida por el rebaño, como dice Jesús hablando del buen pastor.  
 
Evangelio de san Juan habla de «tres obstáculos para el hombre: la 
concupiscencia de la carne, la concupiscencia de los ojos y la soberbia 
de la vida» y reza para destruir «el poder de las ideologías, para que los 
hombres puedan reconocer que están entretejidas de mentiras» y para 
que «el muro del materialismo» no «llegue a ser insuperable». El 
Cardenal Ratzinger despliega una visión crítica de la labor de ciertos 
miembros de la Iglesia: «¡Cuánta suciedad en la Iglesia y entre los que, 
por su sacerdocio, deberían estar completamente entregados a él! 
¡Cuánta soberbia, cuánta autosuficiencia!», escribió el purpurado para la 
novena estación del Vía Crucis, la tercera caída de Jesús. 2005-03-25 
Viernes Santo-Colina vaticana, Roma- Italia. 
  
Iglesia -La acogida del Magisterio - El anuncio del Evangelio constituye 
el primer y fundamental compromiso de la Iglesia. Ciertamente, el 
testimonio de vida es la primera palabra con la que se anuncia el 
Evangelio; sin embargo, no es suficiente. El anuncio claro es necesario 
para mover el corazón a adherirse a la Buena Noticia de la salvación.  
 
Un tema ya afrontado en otras ocasiones es el de la recepción de los 
documentos magisteriales por parte de los fieles católicos, 
desorientados con frecuencia, más que informados, a causa de las 
reacciones e interpretaciones inmediatas de los medios de 
comunicación.  
 
En realidad, la recepción de un documento, más que un hecho 
mediático, debe considerarse, sobre todo, como un acontecimiento 
eclesial de acogida del Magisterio en la comunión. Se trata de una 
palabra autorizada que arroja luz sobre una verdad de fe o sobre 
algunos aspectos de la doctrina católica, contestados o mal 
interpretados por determinadas corrientes de pensamiento.  
 
Precisamente, en esta valencia doctrinal se encuentra el carácter 
profundamente pastoral del documento, cuya acogida se convierte, por 
tanto, en una ocasión propicia de formación, de catequesis y de 
evangelización.  
 
Para que la recepción se convierta en un auténtico acontecimiento 
eclesial, conviene prever maneras oportunas de transmisión y de 
difusión del mismo documento, que permitan su pleno conocimiento, 
ante todo, por parte de los pastores de la Iglesia, como enseñanza que 
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contribuye a formar la conciencia cristiana de los fieles ante los desafíos 
del mundo de hoy. (6-II-2004) 
  
Iglesia -La Iglesia no se edifica sobre comités, juntas o asambleas. La 
palabra y la acción de sus miembros salvarán al mundo en la medida en 
que estén conectados con el sacrificio redentor de Cristo, actualizado en 
el misterio eucarístico, que aplica toda su fuerza salvífica. Toda palabra 
que se oye en la Iglesia, sea docente, exhortativa, autoritativa o 
sacramental, sólo tiene sentido salvífico, y edifica la Iglesia, en la 
medida en que es preparación, resonancia, aplicación o interpretación 
de la "protopalabra" [48]: la palabra de la “anamnesis” ("hoc est enim 
corpus meum...") que hace sacramentalmente presente al mismo Cristo 
y su acción redentora eternamente actual, al actualizar el sacrificio del 
Calvario para que se realice la obra de la salvación con la cooperación 
de la Iglesia, su esposa. 
  
Cristo vive en su Iglesia  
 
"No hay duda, amadísimos hermanos, que el Hijo de Dios, habiendo 
tomado la naturaleza humana, se unió a ella tan íntimamente, que no 
sólo en aquel hombre que es el primogénito de toda creatura, sino 
también en todos sus santos, no hay más que un solo y único Cristo; y, 
del mismo modo que no puede separarse la cabeza de los miembros, así 
tampoco los miembros pueden separarse de la cabeza.  
 
Aunque no pertenece a la vida presente, sino a la eterna, el que Dios 
sea todo en todos, sin embargo, ya ahora, él habita de manera 
inseparable en su templo, que es la Iglesia, tal como prometió él mismo 
con estas palabras: Mirad, yo estaré siempre con vosotros hasta el fin 
del mundo. Por tanto, todo lo que el Hijo de Dios hizo y enseñó con 
miras a la reconciliación del mundo no sólo lo conocernos por el relato 
de sus hechos pretéritos, sino que también lo experimentamos por la 
eficacia de sus obras presentes.  
 
Él mismo, nacido de la Virgen Madre por obra del Espíritu Santo, es 
quien fecunda con el mismo Espíritu a su Iglesia incontaminada, para 
que, mediante la regeneración bautismal, una multitud innumerable de 
hijos sea engendrada para Dios, de los cuales se afirma que traen su 
origen no de la sangre, ni del deseo carnal, ni de la voluntad del 
hombre, sino del mismo Dios. Es en él mismo en quien es bendecida la 
posteridad de Abrahán por la adopción del mundo entero, y en quien el 
patriarca se convierte en padre de las naciones, cuando los hijos de la 
promesa nacen no de la carne, sino de la fe. Él mismo es quien, sin 
exceptuar pueblo alguno, constituye, de cuantas naciones hay bajo el 
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cielo, un solo rebaño de ovejas santas, cumpliendo así día tras día lo 
que antes había prometido: Tengo otras ovejas que no son de este 
redil; es necesario que las recoja, y oirán mi voz, para que se forme un 
solo rebaño y un solo pastor.  
 
Aunque dijo a Pedro, en su calidad de jefe: Apacienta mis ovejas, en 
realidad es él solo, el Señor, quien dirige a todos los pastores en su 
ministerio; y a los que se acercan a la piedra espiritual él los alimenta 
con un pasto tan abundante y jugoso, que un número incontable de 
ovejas, fortalecidas por la abundancia de su amor, están dispuestas a 
morir por el nombre de su pastor, como él, el buen Pastor, se dignó dar 
la propia vida por sus ovejas.  
 
Y no sólo la gloriosa fortaleza de los mártires, sino también la fe de 
todos los que renacen en el bautismo, por el hecho mismo de su 
regeneración, participan en sus sufrimientos. Así es como celebramos de 
manera adecuada la Pascua del Señor, con ázimos de pureza y de 
verdad: cuando, rechazando la antigua levadura de maldad, la nueva 
creatura se embriaga y se alimenta del Señor en persona.  
 
La participación del cuerpo y de la sangre del Señor, en efecto, nos 
convierte en lo mismo que tomamos y hace que llevemos siempre en 
nosotros, en el espíritu y en la carne, a aquel junto con el cual hemos 
muerto, bajado al sepulcro y resucitado."  
 
De los Sermones de San León Magno, papa (Sermón 12, Sobre la pasión 
del Señor, 3, 6-7; PL 54, 355-357)   
  
"Por qué pertenezco a la Iglesia" - 
 
Podemos pensar en la iglesia católica comparándola con la luna: por la 
relación luna-mujer (madre) y por el hecho de que la luna no tiene luz 
propia, sino que la recibe del sol sin el cual sería oscuridad completa. La 
luna resplandece, pero su luz no es suya sino de otro. La sonda lunar y 
los astronautas descubrieron que la luna es solo una estepa rocosa y 
desértica, como montañas y arena, vieron una realidad distinta a la de 
la antigüedad: no como luz. Y efectivamente la luna es en sí y por sí 
misma lo desierto, arena y rocas. Sin embargo, es también luz y como 
tal permanece incluso en la época de los vuelos espaciales.  
 
¿No es ésta una imagen exacta de la Iglesia? Quien la explora y la 
excava con la sonda, como la luna, descubrirá solamente desierto, arena 
y piedras, las debilidades del hombre y su historia a través del polvo, los 
desiertos y las montañas. El hecho decisivo es que ella, aunque es 
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solamente arena y rocas, es también luz en virtud de otro, del Señor.  
 
Yo estoy en la iglesia porque creo que hoy como ayer e 
independientemente de nosotros, detrás de nuestra iglesia vive su 
iglesia y no puedo estar cerca de Él si no es permaneciendo en su 
iglesia. Yo estoy en la Iglesia porque a pesar de todo creo que no es en 
el fondo nuestra sino suya. 
 
La Iglesia es la que, no obstante todas las debilidades humanas 
existentes en ella, nos da a Jesucristo; solamente por medio de ella 
puedo yo recibirlo como una realidad viva y poderosa, aquí y ahora. Sin 
la Iglesia, Cristo se evapora, se desmenuza, se anula. ¿Y qué sería la 
humanidad privada de Cristo? 
 
Si yo estoy en la Iglesia es por las mismas razones porque soy cristiano. 
No se puede creer en solitario. La fe es posible en comunión con otros 
creyentes. La fe por su misma naturaleza es fuerza que une. Esta fe o 
es eclesial o no es tal fe. Además así como no se puede creer en 
solitario, sino sólo en comunión con otros, tampoco se puede tener fe 
por iniciativa propia o invención. 
 
Yo permanezco en la Iglesia porque creo que la fe, realizable solamente 
en ella y nunca contra ella, es una verdadera necesidad para el hombre 
y para el mundo. 
 
Yo permanezco en la Iglesia porque solamente la fe de la iglesia salva al 
hombre. El gran ideal de nuestra generación es uno, sociedad libre de la 
tiranía, del dolor y de la injusticia. En este mundo el dolor no se deriva 
sólo de la desigualdad en las riquezas y en el poder. Se nos quiere hacer 
creer que se puede llegar a ser hombres sin el dominio de sí, sin la 
paciencia de la renuncia y la fatiga de la superación, que no es necesario 
el sacrificio de mantener los compromisos aceptados, ni el esfuerzo para 
sufrir con paciencia la tensión de lo que se debería ser y lo que 
efectivamente se es. 
 
En realidad el hombre no es salvado sino a través de la cruz y la 
aceptación de los propios sufrimientos y de los sufrimientos mundo, que 
encuentran su sentido liberador en la pasión de Dios. Solamente así el 
hombre llegará a ser libre. Todas las demás ofertas a mejor precio están 
destinadas al fracaso. 
 
El amor no es estético ni carente de crítica. La única posibilidad que 
tenemos de cambiar en sentido positivo a un hombre es la de amarlo, 



 5 - ¿POR QUÉ SOY CATÓLICO? 
 

trasformándolo lentamente de lo que es en lo que puede ser. ¿Sucedería 
de distinto modo en la Iglesia? 
Conferencia-Testimonio, Alemania (1971) Joseph Ratzinger, 1971 – al 
día S. S. Benedicto XVI – P.M. 
  
Iluministas, biblistas, Jehová „jehovistas‟, mormones, algunos grupos 
bautistas, asambleas americanistas, brasileros, etc. = Varios miles de 
sectas con tanta engañifa, o sea, engaño artificioso con apariencia de 
utilidad. 
 
Todas sin excepción, fueron fundadas por extraños personajes. Sectas 
que dejan espacio a visionarios, maníacos, místicos, sospechosos, 
oscuros y dudosos charlatanes como ambiguos sectarios, o hábiles 
comerciantes. Y así se cumple el dicho evangélico de. "Por sus frutos los 
conoceréis". 
  
¡Pero si es imposible saber cuál es la Iglesia de Cristo partiendo de los 
cientos de miles de nombres de las denominaciones protestantes!. 
Entonces, ¿cómo podremos saberlo? (En la edición de 1986 del conocido 
libro de referencia protestante "The Christian Source Book" -New York: 
Ballantine Books- se nos dice que existen más de 
21,000 denominaciones y sectas, según el último recuento, y que 
aparecen – anualmente - unas 270 nuevas). Pues bien, la respuesta es 
que podremos saber cuál es la Iglesia fundada por Cristo examinando 
las características de una determinada iglesia.  
 
Las características que la Iglesia Católica puede ofrecer son las así 
llamadas "cuatro notas". UNA, SANTA, CATÓLICA Y APOSTÓLICA. Y, 
desde que Cristo la fundara, 2000 años de historia con domicilio-Sede 
Apostólica física sobre la tumba del apóstol Pedro, crucificado en cruz 
invertida en el 64/67ca.bajo Nerón, y enterrado a la orilla derecha del 
rio Tiber en la colina vaticana de la ciudad de Roma,Italia. (Allí en Roma 
también decapitado Pablo, murió martir de la Iglesia Católica-
Apostólica-Una y Santa). 
  
La limosna evangélica no es simple filantropía: es más bien una 
expresión concreta de la caridad, la virtud teologal que exige la 
conversión interior al amor de Dios y de los hermanos, a 
imitación de Jesucristo, que muriendo en la cruz se entregó a sí 
mismo por nosotros.  
 
¿Cómo no dar gracias a Dios por tantas personas que en el silencio, 
lejos de los reflectores de la sociedad mediática, llevan a cabo con este 
espíritu acciones generosas de ayuda al prójimo necesitado?». 
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Dar limosna de lo que tenemos y de lo que somos. Sin otra mirada 
atenta que la de Dios, de cuya mano tomamos lo que compartimos con 
los hermanos. 
  
Decía el escritor inglés Gilbert K. Chesterton que «la idea que no trata 
de convertirse en palabra es una mala idea, y la palabra que no trata de 
convertirse en acción es una mala palabra».   
  
La Iglesia católica ayudó a salvar a Occidente, en las Edades 
oscuras, preservando lo mejor de la civilización griega y romana, y 
cómo los europeos, todavía hoy, nos beneficiamos de instituciones 
sociales y de forma políticas de indudable origen católico como los 
Parlamentos. 
 
La Iglesia no es enemiga de la historia, ni mucho menos. Es, si acaso en 
estos momentos de memorias como amnesias y de amnesias como 
memorias, la institución que, una vez más, está empeñada en salvar la 
historia, preservar la historia. A este paso, la verdad de la historia 
terminará por refugiarse entre los muros de lo sagrado, como aquel 
tiempo en el que el saber clásico greco-latino se refugió entre las tapias 
de las abadías y de los monasterios. 2008-02-29 
  
La Iglesia no es enemiga de la historia, ni mucho menos. Es, si 
acaso en estos momentos de memorias como amnesias y de amnesias 
como memorias, la institución que, una vez más, está empeñada en 
salvar la historia, preservar la historia. A este paso, la verdad de la 
historia terminará por refugiarse entre los muros de lo sagrado, como 
aquel tiempo en el que el saber clásico greco-latino se refugió entre las 
tapias de las abadías y de los monasterios. 
  
«Es fuerte la tentación del hombre de construirse un sistema de 
seguridad ideológico: también la misma religión puede convertirse en 
elemento de este sistema, como el ateísmo o el laicismo. Cuando se 
incurre en esa tentación, se "permanece cegado por el egoísmo" y, para 
evitar caer en ella, animémonos a seguir el Evangelio. 
 
¡Dejémonos curar por Jesús, que puede y quiere darnos la luz de Dios! 
Confesemos nuestra ceguera, nuestra miopía y, sobre todo, aquello que 
la Biblia llama el ´gran pecado´: el orgullo». Benedicto P.M. XVI. 
2008.III. 
  
Ante Dios uno vale lo que ama. Es una auténtica revolución. En el 
mundo se usan otros criterios de valoración. Ante Dios existe sólo un 
valor: el amor. 
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Al final de la vida se pesará a todos con la balanza de la caridad y cada 
uno valdrá lo que ha amado (Cf. Mateo 25). 
 
La madre Teresa de Calcuta, resumiendo el Evangelio, decía: «El 
Evangelio está todo en cinco dedos: lo habéis hecho a mí». 
 
Pero ¿por qué cuenta sólo la caridad?. La respuesta es, una vez más, la 
revolución del cristianismo: porque Dios es amor. Si tu estás en el amor 
tienes a Dios contigo, y si tienes a Dios contigo estás ya en el paraíso; 
por el contrario, si te falta Dios, no tienes nada». 
 
El pasaje de la mujer pecadora que lava los pies a Jesús y los seca con 
sus cabellos en la casa de un notable fariseo, muestra esta mujer, en 
aquel momento, y declara con su gesto: yo creo que tú eres el amor. Yo 
tengo el amor, no lo había encontrado hasta hoy, pero ahora que te he 
encontrado he comprendido que Dios es amor. 
 
Y Jesús dice a Simón que le había invitado: tú eres aparentemente 
bueno pero tu corazón es de hielo, tú ante Dios no vales nada. Esta 
mujer en cambio ha comprendido, ha encontrado el amor. Y bien, esta 
mujer es más grande que tú. 
 
Nosotros vamos el templo, escuchamos la palabra de Dios, recibimos la 
Eucaristía, pero ¿cuántas veces no entra en nosotros la caridad?». 
Porque lo único cierto es que, cada uno vale lo que ama. 2008.III. 
  
"Obras todas del Señor, bendecid al Señor".- 
“¡Señor, dueño nuestro, qué admirable es tu nombre en toda la tierra!” 
(Sal 8, 2). 
La belleza de la naturaleza nos recuerda que Dios nos ha encomendado 
la misión de "labrar y cuidar" este "jardín" que es la tierra (cf. Gn 2, 8-
17). 
  
Por venir a visitarnos, os agradecemos 
 
Benedicto PP XVI: 2008.I.01 „Día mundial de la paz‟ como cada primero 
de enero. ‘Familia humana: comunidad de paz’ lema 01 enero para 
el 2008. 40 aniversario de la celebración de la primera Jornada 

Mundial de la Paz (1968-2008) „la celebración de esta Jornada, fruto de 
una intuición providencial del Papa Pablo VI‟.- 
Anno Domini 2008 - Dominus illuminatio mea - "The Lord is my light" 
El Señor es mi luz, Salmo 27. 
-.- 

http://www.vatican.va/holy_father/paul_vi/messages/peace/documents/hf_p-vi_mes_19671208_i-world-day-for-peace_sp.html
http://www.vatican.va/holy_father/paul_vi/messages/peace/documents/hf_p-vi_mes_19671208_i-world-day-for-peace_sp.html
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¿Por qué repetimos y recomendamos algunos libros? - No 
responde esta habitual insistencia a ningún imperativo ni legal, ni moral, 
ni de compromiso alguno. El único compromiso es el del servicio a la 
conformación de una cultura católica que hoy es más necesaria que 
nunca. 
 
Recomendamos vivamente: 
 
1º ‘HISTORIA DE LA IGLESIA ANTIGUA’ José María Magaz 
Fernández – 
Facultad de Teología San Dámaso - Madrid 2007 - 430 páginas 
Un manual para tener una idea ordenada de los primeros siglos 
cristianos, hasta Agustín y la herejía pelagiana. 
 
2º ‘El origen de la vida’ - Título: „Origen del hombre’ Ciencia, 
filosofía y Religión 
Autor: Mariano Artigas-Daniel Turbón - Editorial: EUNSA – 2008. Este 
libro es el ejemplo de una sencilla y comprensible presentación del 
estado actual de la investigación  sobre los orígenes de la vida que no 
esconde, ni mutila, ni cercena, los datos de la realidad objeto de 
estudio. Es una magnífica síntesis que debe ser tenida en cuenta. 
 
3º ‘Europa y la Fe’. Editor: Ciudadela Libros. Autor: Hilaire Belloc. 
Páginas: 237 - ISBN: 978-84-96836-23-5 - 
En esta obra se trata con un realismo histórico apabullante el tema de 
Europa y su relación con la fe católica. No se debería desconocer este 
ensayo histórico admirable en que su autor explica cómo la Iglesia 
católica ayudó a salvar a Occidente, en las Edades oscuras, 
preservando lo mejor de la civilización griega y romana, y cómo 
los europeos, todavía hoy, nos beneficiamos de instituciones 
sociales y de forma políticas de indudable origen católico como 
los Parlamentos. Es muy posible que no se haya escrito una mejor 
visión de conjunto de la civilización occidental que este libro. 
 
4º ‘Jesús de Nazaret’ – „Benedicto XVI‟. 2007;al siglo: Joseph 
Cardenal Ratzinger 
 
5º ‘El Libro negro de las nuevas persecuciones anticristianas’, 
Thomás Grimaux es el autor - Favre, 160 páginas. Valeurs Actuelles, 
2008 -. Todo un acierto. 
 
6º ‘LA LEYENDA NEGRA’, de PHILIP W. POWELL (1913-1987), publica 
la editorial Áltera en su colección „Los Grandes Engaños Históricos‟. 
2008 – Como también: 
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7º ‘LEYENDAS NEGRAS DE LA IGLESIA’. Autor Vittorio MESSORI – 
Editorial “PLANETA-TESTIMONIO” 10ª EDICIÓN – Óptimo libro para 
defenderse del cúmulo de opiniones arbitrarias, deformaciones 
sustanciales y auténticas mentiras que gravitan sobre todo en lo que 
concierne a la Iglesia. 
Grüss Gott. Salve, oh Dios. 
† 
Las ilustraciones que adornan un expuesto, no son obligatoriamente 
alusivas al texto. Estando ya públicas en la red virtual, las miramos con 
todo respeto y sin menoscabo debido al „honor y buena reputación de 
las personas‟. De allí, hayamos acatado el derecho a la intimidad, a la 
dignidad-mérito-honra-respetabilidad-pundonor, a la propia imagen y a 
la protección de datos.  
 
Tomadas de Internet, las estampas, grabados o dibujos que adornan o 
documentan este sitio web „CDV‟, no corresponden „necesaria e 
ineludiblemente‟ al tema presentado; sino que tienen por finalidad –a 
través del arte- hacer agradable la presentación. Tributamos homenaje 
de sumisión y respeto a todas las personas, particularmente cuyas 
imágenes aparecen publicadas, gracias.- 
 
Si de manera involuntaria se ha incluido algún material protegido por 
derechos de autor, rogamos que se pongan en contacto con nosotros a 
la dirección electrónica, indicándonos el lugar exacto- categoría y URL- 
para subsanar cuanto antes tal error. Gracias. „CDV‟.- 
 
"En caso de hallar un enlace o sub-enlace en desacuerdo con las 
enseñanzas de la Iglesia Católica, notifíquenos por e-mail, 
suministrándonos categoría y URL, para eliminarlo. Queremos proveer 
sólo sitios fieles al Magisterio".  
 
Gracias.-“Conocereisdeverdad.org = CDV” no necesariamente se 
identifica con todas las opiniones y matices vertidos por autores y 
colaboradores en los artículos publicados; sin embargo, estima que son 
dignos de consideración en su conjunto. „CDV‟ Gracias.- “CDV” intenta 
presentar la fe cristiana para la gente más sencilla (catequistas, etc.), 
en especial para los estratos aparentemente más bajos. ¿La razón? 
Simple: «Son ellos quienes más necesitan conocer la alegría de Cristo».- 
 
Debido a la existencia de páginas excelentes sobre apologética y 
formación, lo que se pretende desde „CDV‟ es contribuir muy 
modestamente, y sumarse a los que ya se interesan por el Evangelio de 
Cristo de manera mucho más eficaz. „CDV‟ Gracias.- 
Grüss Gott. Salve, oh Dios. 


